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Protestan los Arquitectos por el * 
Proyecto de Trasladar una Columna 

Guerre ra Para la Plaza Catedral 
" / / j ; Ü f ' «Primero: T,* columna d* m i m o 

ba"e d " e Ja completaran de aquí tam 
bién resultaría un contraste grande 
con las calizas conchíferas, patinadas 
por 1 tiempo, de los edificios colonia 

híifc. con detrimento del aspecto de 
!!o "1 establecerse' tan próxima com 
\ ' i 'jn. 

¡^ / j j _ ̂  ^ ^ 

Se falta a la estética y a Ja v e r 
dad histórica, dicen al Secre-
tario d e Obras Públicas.*— 

T e x t o íntegro de la protesta. 

Haciendo constar su decidida pro 
testa por el traslado que s e pretenda 
hacer d? la columna de mármol que 
está instalada en la Alameda d e J'au 
la para ser colocada frente a la Pía 
zoleta de la Catedral, el Colegio Pro 
vhicial de Arquitectos de la Habana 
ha enviado una razonada exposición 
a' Secretario de Obras Públicas, opo 

¡ niéildose a tal cambio poraue ejlo 
^ constituiría afear una bella obra y se 

«faltaría a la verdad histórica». F1 
escrito antes mencionado que firmi. el 
Secretario de la institución, señor M. 
A . Hernández Rog-ers. dice entre otros 
particulares: 

«Qup es merecedora de todo género 
da alabanzas la obra propuesta por 
nuestros compañeros «Heridos señores 
Raúl Hermifla, Francisco Ramírez y 
Luis Ray, que co-n gran entusiasmo,, 
aunqup pocos recursos monetarios, 
han emprendido una tarea, por prime 
ra v®z en Cuba de hacer resurgir núes 
tras modestas pero bellas Joyas de 
nuestro pasado, en su forma origina 
rl-i o al menos que volverán a embft 
llecerse otros lugares históricos de la 
ciudad, tales como la Plaza Vieja, la 

Cristo, 'a de San Juan de Dios, 
Ja. de San Francisco y la del Espíritu 
Santo, con k> cual ganaren-i o* ea en-
svñanza histórica, en respecto de núes 
tro romántico pasado y en belleza ca 
pitalina. B as obras que están rea 
'izando con general acierto y discre 
ción, son la reconstrucción del atrio 
de la Catedral y algunos desperfectos 
de «u fachada, el arreglo de los fren 
tes d« lo* viejos caserones de la Pía 
ztu empotramiento de algunos cafio 
n«s para guarda cantos, alumbrado 
por medio de fanales con su» brazos, 
una nueva pavimentación y en el cen 
tro un motivo decorativo en forma de 
una fuente. Precisamente con res 
pecto a este último, queremos infor 
marle nuestra opinión. En la breve 
estancia que estuvo en nuestro país 
•1 arquitecto francés M. Forestier, 
trazando el proyecto de urbanización 
de esta Capital, dibujó una fuente pa 
ra esa Plaza pensando utilizar la que 
existe en la Alameda de Paula. Esta 
Idea parece quj se ha pensado ejecu 
tan la, cual estimamos que no es acep 
table y debemos recomendar que sea 
desechada, por las .ilsniientes razones: 

mármol 
ñ» Paula, tínico resto de 'a n M i m 
fuente, fué hecha expresamente para 

luga». un paseo del litoral, «on 
memorando triunfos navales ©spaño 
les, ee natural que *e conserve en ese 
mismo sitio y q«e sea restaurada para 
embellecer ese antiguo paseo, hoy tan 
abandonado. No déte repetirse la idea 
d» dosposar uno* lugares para mejo 
rar otro», sino hacer los que sean n« 
cesarlo» allí donde hagan falta. 

«Segundo: Se faltaría a la verdad 
histórica, haciendo ese trasplante,, pues 
no solamente » e le quitaría a Paula 
la columna que estft allí desde el año 
1847, sino que su presencia en la Pía, 
za de la Catedral sería completamente 
anacrónica y sin justificación a'guna,. 
en una restauración 

«Tercero: El carácter de esa cotum i 
na conmemorativa es eminentemente 
nava! y guerrero, su ambiente propio 
es ,1unt© al mar; por tanto estaría im 
propiamente dentro del carácter de so 
siego y de religiosidad de la otra pía 

«Cuarta: El interés estético d« la. 
Plaza de la Catedral debe concentrar 
IM* precisamente -eti su fachada, no de, 
hiendo hacerse ninguna, otra obra que 
le reste importancia, lo cual sucede 
ría si su levantase esa columna, pues 
eon su parte Inferior tendría no menos 

ocho metros d e alto y a muy cor 
ta distancia, de aquella, pues la plaza 
m de pequeñas dimensiones. Este de 
•mió monumento serta muy prominen 
te, por la altura dicha, por ser los 
(sdtfieios colindantes de dos plantas 
•clámente., y por la pequefiez de la 
plaza. 

«Quinto: Ba mSs satisfactoria pers 
peetiva de la fachada de la Catedral 
s* obtiene desde la casa opuesta, la de 
los Condes de Casa Bayona (tan píau 
elblemente restaurada por el arquitec 
ta Enrique Gil), por tanto esa visibili 
dad quedaría cortada y la haría apa 
recer incompleta por cualquier monu 
mentó de considerable altura que se 
colocase en su frente. 

«Sexto: Por último, ni el estilo ni 
Jos materiales estarían lem armonía 
con los aiH existentes, propios de su 
San Cristóbal de la Habana es de 
época. Sabemos que la Catedral de 
mediados del siglo XVilI , c omo 'a ma 
yoría de los edificios que forman !á 
Plaza siendo • la • d e B a y o n a más ante 
rior y en cambio la columna do l ían 
tiguo Salón O - ü o m i " 
Faula. es de mediado-
cuando se desarrolle 
país el n?o cía •if i n'-' 
de estilos i l ! 
hecha -••" ' ' ' 
material temliía <¡:; 

¡le 
Alam'Jda «ir 
i Siglo XIX, 

en nuestro 
1 ':<»•- Íant:> 


